CAMINANDO EN LA MISIÓN CON JESÚS

Una propuesta  Ignaciana de oración para la vida diaria

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia"*
Diócesis de San Isidro 2008

SEGUNDO  DÍA

 Jesús  nos perdona, nos sana y nuevamente nos pone en  el Camino.

1. PREPARACIÓN DE LA ORACIÓN

· El Señor me ha traído para estar hoy aquí.

· El me espera y me recibe como estoy y como vengo. El me conoce profundamente. Sabe que ando necesitando.

· Voy acallando mis ruidos, voy dando paso al silencio.

· Vengo a descansar junto al Señor.

· Siento su cercanía. El Señor me mira. 

2. ORACIÓN:

Petición: Señor, dame vida en abundancia.
¿Con qué rezo?

· Leo despacio Marcos 2, 1-12.

· Me detengo donde más me llame la atención.

· Siempre teniendo presente que rezar no es un ejercicio intelectual sino GUSTAR y SENTIR la compañía de Jesús a nuestro lado. 

· Soy consciente que  el Señor es el que me espera,  como estoy y como vengo. Pero la puerta la debo abrir yo. 

   “Estoy a la puerta y llamo, si me abres, entraré y cenaremos juntos”

Curación de un paralítico

“Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que estaba en la casa.
 Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él les anunciaba la Palabra.
 Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres.
Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico.
 Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: "Hijo, tus pecados te son perdonados".
 Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: "¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar los  pecados, sino sólo Dios?" Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: "¿Qué están pensando? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: 'Tus pecados te son perdonados', o 'Levántate, toma tu camilla y camina'? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados11 -dijo al paralítico- yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa".
12 El se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: "Nunca hemos visto nada igual". 

¿Cómo rezo? 


Me imagino la escena, estoy allí como uno más de las tantas personas
que en Cafarnaún se han acercado a ver al Señor.


Contemplo  lo que allí sucede, sigo los acontecimientos muy de cerca. 


Hago una verdadera “composición de lugar” que me invita a mirar las personas, ver lo que hacen, oír lo que dicen.


o hay más lugar, la multitud que sigue a Jesús ha colmado todo el espacio. Veo gente en la calle, la puerta está abarrotada de gente que quiere ingresar a donde está el Señor. Somos muchos los que buscamos una respuesta a nuestras vidas, una palabra de aliento. “Señor, dinos que hacer”

· Por el techo abren un agujero. Un paralítico es descolgado por allí en su camilla.  

· El Señor se compadece, tanta fe obliga a su corazón: “tus pecados te son perdonados”.

· Sin embargo sus palabras resuenan según el corazón. Algunos escribas que contemplan la escena lo miran con recelo. “¿Qué está diciendo este hombre?”

·  ¿Cuantas veces en nuestras vidas experimentamos este sentimiento. ¡Que nos pide Jesús! Muchas veces su palabra nos suena incomprensible, difícil de aceptar o de asumir.


¿Qué es más difícil? ¿Curarme o perdonarme?. El Señor le ordena levantarse al paralítico


¿Qué me dice hoy este pasaje a mí? ¿Cual es mi “parálisis”? ¿Qué situación me tiene postrado? ¿De qué camilla viene hoy el Señor a levantarme? ¿De qué vengo hoy a curarme?


Me dispongo a meditar estas cosas en mi corazón con “grande ánimo y liberalidad”, esto es con una total entrega a lo que el Señor quiera suscitar en mi interior.


Más con el corazón que con la mente, porque los “oración ignaciana” es una invitación a “sentir y gustar” en mi interior.


Me dejo consolar por el Señor, me quedo en paz, en silencio, sintiendo y gustando su presencia. Rezo su palabra:


¡Levántate, toma tu camilla y camina!

3. MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO  (Si lo desea puede escribir en este espacio)
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4. EXAMEN DE LA ORACIÓN 

Relectura de mi experiencia (10’).
Tomo un tiempo para mirar, observar, descubrir como me fue en este tiempo de oración que acabo de realizar.


¿Cómo comencé la oración, pude entrar en el tema fácilmente, me costó, por qué?


¿Cuál fue la situación del pasaje evangélico que más “guste” y sentí internamente?

· Estuve en paz o no, alegre o triste?


¿Pude experimentar la consolación, ese estado de alma en que siento un profundo amor al Señor?


Por el contrario ¿experimenté quizás desolación, ese estado de alma en que siento mucha inquietud y no puedo avanzar en la oración?


¿Durante la desolación pude percibir que el Señor no me suelta de su mano y me mantiene en su presencia?    

·    Termino dando las gracias por el momento de intimidad vivido junto al Señor.
(Sería muy bueno que puedas escribir alguna síntesis de lo que te pasó en la oración). 

5. PAUTAS PARA LA VIDA
· Tratar de estar atento durante todo el día a la realidad en la que vivo  a fin de sensibilizarme frente a las situaciones de “parálisis” (personas, situaciones)

· Preguntarme frente algún aspecto de ella: ¿Cómo puedo ayudar a que  Jesús se haga presente en esta realidad? ¿Cómo puedo “curar” junto a Jesús?










